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ó por su pasatiempo y para más embrave. 
cer los perros, 6 para mayor temor poner á 
los indios que los despedazasen; acordaron 
una vez echar una mnjer vieja al dicho 
perro, y el Capitan di6le un papel ~le.Jo, 
diciéndole, lleva esta carta á unos cristia­
nos, que estaban una legna de a!H, para sol. 
tar luego el peno desque la vieja saliese 
de entre la gente; la india toma su carta 
con alegria, creyendo qae se podría por allí 
escapar de manos de los espafioles. Eíla sa. 
lida, y llegando un rato desviada de la gen. 
te, sueltan el perro1 ella como lo vido ve­
nir tan feroz lÍ ella, sent6se en el suelo y 
comenzóle á, hablar en str lengua: "Sefior 
perro, yo voy á llevar esta carta á los cris. 
tia.nos, no me hagas mal sefior µerro,'' y 
estendíale la mano mostrándole la carta 6 
papt:ll. Paróse el perro muy manso, y co. 
ruenz6la de oler, y alza la pierna y ori~óla, 
como lo suelen hacer los perros á la pared, 
y así no la hizo mal ninguno; los españo• 
les, admirados dello, llaman al perro y 
átanlo, y á. la triste vieja libertáronla por 
no ser ruás crueles que el perro. 

Des~e algunos días, el Almirante, d_a~. 
do qneJas desde acá, que contra sus pnvi. 
legios el Rey proveyera por Gobernador á 
J uaq Pooce, habiendo aq nella i~la descu­
bierto personalnmnte an padre, en el _se. 
gund9 viaje, y Juan Cerou y Miguel Diaz, 
que babia enviaJ<1 presos Juan Ponce, es. 
tando y negociando allá, fué movido el Rey 
á dejar la el_eocion de Tenie~te d7 aquella 
isla al Alm1rnnte, y dar hcet1c1a que se 
-volviesen Jnan Ceron y Miguel Diaz á eus 
oticios, por el Almirante, y á, sus casas. Des. 
pues foá íí la isla el Almirante, y por•oau. 
sas que le movieron quitó á. J uau Ceron 
la gobernacion, y puso á ui;i caballero que 
llamaron el Comendador Moscoso, que ha. 
bia venido de Castilla con él. Pasados al. 
aunos días, q uit6 aquel y pnso otro caba. 
llero Cristóbal de Mendozn, y despues 

' t. otros y otros; todos lo cuales ayudaron a 
destruir aquellas gentes, por todos holgar. 
se de mear oro, y no carecer de la ceguedad 
que todo , hasta que los acabaron. Deipnes 
de muertos los natll'rales vecinos della, de. 
jó Dios para ejercicio y castigo de los espa. 
ñoles, reservado~, las gentes de los carfb~s 
de la. islas de Guadalupe, y de la Dom1. 
nica, y otras de por allí, que infestaron mu. 
chas veces aquella isla, hac-iendo saltos, 
mataron aln-unos españoles, y robaron y 
destruyeron algunas estancias 6 haciendas, 
y llevaron cnptivos a~gun~s; lo que_ uo osa. 
ran venir á hacer1 s1 la isla estuviera con 

sus habitadores en su prosperidad. Así de­
j6 Dios ciertas naciones, por lo~ pec~dos de 
los Lijosde1srae1, para que los 10qui~tasen, 
turbase~ infestasen, robasen y castigasen, 
como parece por el libro de Josué y de los 
Jueces. Y plugiesc á Dios que, con aque­
llos dafíos y castigos, pagásemos solo~ los 
estraaos y calamidades, y destruyc1ones 
que hab~mos causado en aquella isla, y los 
pecados que por ello habemos cometido, 
dejados aparte los de las otras partes. 

CAPITULO LVI. 

• De la destruccion y despoblacion de la isla de 
Jamáica. 

Por aquellos mismos t6rminos ee destru 
yó y despob16 laisla deJamáica, por_aquo. 
llos que fueron con Juan. de Esqmv~l, y 
por él ir á la poblar, y mertamente más 
verdad es que lA fueron ñ despo~lar; los 
cuales, como se comenza1:0!1 íí servir_ de los 

· indios con el imperio y r1gor qne siempre 
han acostumbrado, y á, los indios se les hi• 
ciese tan nuevo y tan pesado, mayormen. 
te teniendo experiencia de qmén los esp11. 
fioles eran y de sus obras, de cuando allí 
estuvo el Almirante viejo, viniendo del 
descubrimiento de Veragua, comenzáron­
se por los montes á abscntar. Van tras 
ellos Á. montearlos, defeodíanse y descala­
braban algunos españoles, porque matar, 
pocos 6 nirwuno pudieron mat~r¡ y nunca 
oí que·on J~máica matasen los indios hom­
bre, porque, en la verda~, . era la gente de 
aquella iela mny más pac1fic;a y mansa que 
o\ra que casi eran como lo que habemos 
dich1

0 ele los lucayos. Y tanto anduvforon 
tras ellos con perros bravos, que los~ 
bau y desbarrigaban, que, muer_tos_con ex­
trafias crueldades, todos los pnnc¡pales y 
gente infinita qne podía tomar arcos en 
ias manos, subjetaron los demas. Rapar. 
tiéronlos eotre sí, ocnpáronlos, no en las 
min:is porque no las hallaron, ó era, como 
deapnes fué, e1 nro tan poco, que dellas no 
curaban, sino en sembrar las labl'aozas del 
pan cazabí y del grano maíz, y grand.es al­
godonales, porque allí se da mejor y más 
el algodon q ne en otra ~arte, annq ue en las 
m~s tierras dostas ludias so da en abun. 
danc:ia al ·méuos en las qnc e tán desta 
parto .de la equinoccial. Y éatadel algodon 
fné la primera granjerí, que aquellos es. 
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panoles en aquella isla tuvieron, porque 
hacian hacer á las gentes della, en especial 
á laa mujeres, grandes telas- de nlgodou, y 
camisas y hamaoas, de que usábamos por 
camas, y tr.aíanlas á esta isla y á la de Cu­
ba, y á la tierra firme, desque fueron es. 
pafioles á, ellas, y las vendian, de donde 
llevaban viilo y harina. do Castilla, y 11cei­
te, y vinagrei y l'Opa de lienzo y de paño, 
y Jtrascom que de Castilla venian y ellos 
habían menester; y desta isla llevaban ga­
nados y yeguas, de que allí ee han bien mul­
tiplicado. Llevaban 6 veuian de tierra fir­
me á les compr1'r cazabí, maíz é hamacas, 
y telas que compraban los marineros, para 
hacer velas, de los indios, y carabelas, que 
por estas islas y tierra finne andaban al 
tracto. 

En aquellos trabajos ee hobieron tiin 
crnel é inhumaoame..ite -con aquellas ino. 
centcs gentes, qne en ninguna parte, hasta 
ent6nces, destas Indias se les babia, en 
crueldad y malos tractamientos, hecho veo. 
taja; los hombre~ en el sembrar y poner 
las labranzas y algodonales y otras machas 
maneras de trabajos; las mujeres en el hi­
la!' y tejer, prenadas y paridas, haciéndo­
las eu ello tan importunamente trabajar, 
que un momento no las dejaba parar. No 
les dabau de comer sino cazabí y &jes, que 
son raíces de que ya helll.os hablado, y con 
los continos trabajos, enffaquecidos, mo­
rían. Fué regla general, que los inaios de 
los repartimientos que daban para las gra11-
jerias del Rey, eran siempre los más cruel­
mente, por sus oficiales, afligidos y trae. 
tados, y así más aína que otros perecían 
en tc,das partes destas lndia1,, y hoy :o son 
más opresos y más mal aventurados. Doc­
trina ninguna tm•ieroo, ni se les dió en 
Jamáica, ni más cuidado dello se tuvo que 
si fueran bruto.a animales, siendo de la gen­
te más aparejada del mundo para ser cris. 
,iauos. Por lo cual, murieron todos sin fé 
y sin Sacramentos, si no fueron algunos ni-
1los_ que se baptizarou, y sin baptismo pe. 
rec1eron hartos. Habrá hoy, de todos los 
veciuos que allí h~bía, que estaba como 
nna pifia de piñones, de gente toda pobla­
da, obra de cien personas, y no sé-si Jlegan 
á tantos. Este fructo sale de la pacificacion 
que dice Oviedo á cada paso, y los 
que de conquistadores se jactán, que nues­
tl"os espafloles en nuestras Indias hacen; y 
es de ver cómo los encarece y sub1ima 
Oviedo, como quien ha hechv grandes ha. 
zar1.as, y todos son caballeros y gente no. 
ble, segun éJ, los que á hacor estas obras acá 
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pasan. Cierto, fueron hazanas y tan gran­
des y tan sc:ñaladas, que de pues que Dios 
erió á Adan, y permitió en el m1.1ndo pe. 
rados, otras tales ni tantas, ni con tan exe. 
crables, y c::-eo que, incspinblea ofensas de 
Dios, ni fueron jamás hechas, ni pudieron 
ser pensadas, ni áou soüada&. P~ro tem~ 
prano 11<»1 quejarooe, vamos adelaute. • 

CAPITULO LVII. 

• De c6mo Alonso de Hojcda llego al puerto de 
Cartagena, donde hall6 á la gente de la tierra 
muy alborotada.-Tcstimonio do Tobilla sobre 
las causas de este nlboroto.-Salta en tierra !fo. 
jeda y da do súbito en el pueblo de Calamar.­
Destruyo allí á los indios y prosigue á Turbaco. 
-Dan los indios sobre los españoles que matan 
en su mayor parte.- Muerte de Juan de la Cosa. 
-De c6mo se escapó Hojeda y del triste .rutado 
en que le encuenu·an HWI navíos.-Llega el ar­
mada de Nicuesa. 

En la órden de nuestra'.Historia requie­
re que tornemos á los dos Gobernadores 
primeros, que fueron á la tierra firme, con­
viene á, saber, Alonso de llojecla y Diego 
de Nicuesa, que, en el cap. 52, de.~ta ciu­
dad partidos dejamos; y, porque alonso de 
Hojeda partió <leste puerto primero, dél 
primero y de sus desastres tlerá bien que 
digamQs. Fué á echar sus auclas en cna· 
tro 6 cinco días al puerto de Cartagena, 
donde la gente de aquella tierra estaba 
muy alborotaua, y siempre aparejada para 
resistir á los espafioles, por los grandes 
males que babian rescibido de los que fue­
ron lor, años pasados, con título de rescatar, 
como, fueron Crist6bal Guerra, y otros, se. 
gun en el libro I, cap. 172 dejamos rela. 
tado, y porque, como on el capítulo 19 des. 
te libro II dijimos, las gentes de por allí 
habían por esta causa descalabrado y muer. 
to algunos de los nuestros, porque tenían 
hierba: ponzofiosa y brava, y hicieron rela • 
oion á los Reyes, que allí no qe6riao resci. 
birlos cristianos, ántes 1os mataban, callan­
do los insultos, violencias y maldades que 
&llos en aquellos hacían, y no babia en la 
corte quien volviese por los que estaba11 en 
sus casas, y gente tao inquieta y mal mi, 
rada como hemos sido con ellos, por lo cual. 
dieron los Reyes licencia que pudiesen ir 
á aquella tierra y hacelles guerra á fuego 
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llevaba por Ca.pitan general, acordándose 
y á sangre, y hace11os esclavo!!, con harta. 
ceguedad y culpa. de los que tenian en su 
Consejo, oomo allí probamos, debía. el Alon­
so de Hojeda llevar esta misma licencia y 
allí determinó de usalla. 

Cu,.mta ésto, un Crist6bal de la Tobilla, 
en una historia que llam6 La Barbárica, 
é1 cual anduvo por aquella tierra mucho 
tiempo, puesto que no entónces sino des. 
pues, muchos años; pero súpolo de los mis. 
mosque con el Hojeda fueron"6 de lo!! que 
á aquellos inruediatamente sucedieron, y 
dice así eu el principio, ca.p. 1 º: 11Aquí en 
Cartageoa, echadas sus anclas, porque el 
Rey cat61ico le mandaba (con,,iene á saber, 
á Hojeda), qae hiciese guerra en aquella 
parte, por los muchos males que los indios 
della ~acian á lo& que con ellos rescataban. 
Esto procuraban ellos, porque, como todo 
el tiempo que est.a tierra. firme estuvo sin 
poblarse de cristiano , las cuales íusnlas 
babitaUan, venían cada dia á rescatar con 
los naturales della, dándoles por el resc ,te 
mucho oro que tenían, y gallina¡¡, por cuen. 
t'lS y cucbiUOS y otrM cosas semejantes de 
España; con que volvían á sus casas carga­
dos de riqueza, y pasaban con descanso la 
vida. Mas despues que esta contrata!.:,ion 
se foé adelgazando, y su codicia poco á po. 

de lo que, viniendo con el mismo Hojeda 
los años pasados á rescatar, cognoltcierou de 
aquellos indios ser valientes y tener hier· 
ba mortífera y demasiadamente ponzoño. 
sa, prudentementele dijo: ''. eñor, pa.réce. 
roe que seria mejor que nosfu.és~mos á po · 
blar dentro del golfo de Urabá, donde la 
gente no es tan feroz·, ni tienen tan brava 
hierba, y aq.ue\la ganada, despues podria. 
mos tornar á ganar esta con más propósi. 
to;" pero Hojeda, que fué siempre dema. 
siadamente animoso, confiando que nunca 
en millares do pendencias y peligros que en 
Castilla y en estas ludias se babia hallado, 
lo sacó jamás hombre sangre, no curó do to. 
mar su parecer, sino con cierta gcntG vá 
sobre el pueblo al cuarto del alba diciendo: 
''Santiago"; acuchillando y matando y oan­
tivit.ndo cuantos en él hallaba, y que hu­
yendo no se escapaban; ocho indios que no 
fueron tan diligentes en huir, metiéronse 
en una destas casas de paja, y' de tal ma. 
nera se defendieron, con las muchas y pon. 
zoñosas flechas que tiraban, que ninguno 
de los aspafiolcs osaba llegársele'! á la ca­
sa. l!:l Hojeda dando voces reprendiólos, y 
dijo: "grande vergüenza ea que vosotros, 
tales y tantos, no oseis all~garos á ocho 
desnudos que así burlan de vosotros." Con 
foso de estas palabras uno de a4uellos, que 
en aquella obra solícito andaba, con ímpe­
tu grande a~remeti6 por medio de infini• 
tas flechas y entr6 por la puerta de la. ca. 
.sa., pe10 al entrar dióle una por medio de 

co extendiendo, debajo deste nombre res­
cate bacian armadas con que captivaban 
-gran sama de.indios, que en la Espafiola y 
las demss ínsulas, sin mas justo titulo, 11or 
esclavos vendían, por donde los iudios, sen­
tido el daño, de paz y de guerra mataban 
á cuantos se descuidaban; á cuya Cl\usa el 
Rey D. Rernando mandó que se les bioie- · 
se cruel guerra, siendo cierto que, e,i la 
verdad dello supiera, ni lo mandara ni lo 
permitiera."· Estas son palabras formales 
del dicho Tobilla, que no es chico te timo­
nio pl\Ta lo que, eu el dicho cap. 19, diji. 
mos, y lo que demás en este artículo dijé­
remos; porque siendo uno de los que en es­
ta ceguedad estuvieron y murieron, y ha­
blador y encarecedor, como Oviedo, de las 
dichas bazaíías de lós españoles, y a.batidor 
de los tristes indios, que han sido y son tan 
injustamente agraviados, la misma verdad, 

.con todo e~to, le con.'ltriñe {á que no la 

los ped:ws, que luego lo derribó y t\i6 el 
.ánima. El Hojeda, de ésto más exacerba­
do, mandó poner fuego á la casa por dos 
partes,. donde, con ella, ~ll un credo fne OP. 
los ocho indios quemados -vivos; tom6 i.J,lí 
60 personas Qíl-ptivas, y envi6las ~ l~s µ~­
-víos, que las guardasen. . 

Luego acordó ir, con esta su vitoria, tras 
l9s que iban huyendo,, en su alot.nce,. y á 
.u.o gra•1 pueblo que de allí cuatro leguas 
distaba, llamado Turbaco; los vecinos dél, 
entendidas sus nue,·aa, de los que huyéron 
habiau sido avisados. Alza.roa todas sus 
.mujeres y hijos y alhajasJ y pusiéronlaaen 
loª molNOS á recaudo, y entrando en e1 pue­
blo, de madr"Qgada, no ball11-ron personi,. 
que matasen ni captivasen; y como desc.ui­
dados y no experimentados de que los,in.. 
dios eran bombn,s, y que la veja.cion y la 
misma no.turalau les babia de ensenar, y 
así, ,;nenóspreciándolos, y su misma cudi­
oia y pecados oegán9olos, desparciéfQD88 
por los montee, bus~do e~ unQ.qué-;ro· 

calle. 
Tornando pues ol propó.sitp, acordó allí 

Alonso de Hojeda de salta¡ eµ tierra y 
dar de súbito en un pueblo llamado Cal~­
mar, por haber de presto algunos indios, 
y enviarlos á esta. isla á. vender por esola. 
vos, para pag~r machas deudas que ac, de­
jaba. · J aan de la Cosa., gran piloto, y q:ge 
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dc~~mº:i~sd, j:1•epnordesulsosespías, sintiéndolos - - - • • • s • • • • • ; • s • ; • 
]} monteé d ne fuése acaecida al 

e os, co~ una grita q á 1 .Y an en los bateles por la gun d~tre, van con 
gaba, y con tanta ue os cielos He. buBCar si viesen I costa amba y abajo, é. 
herboladas que p .espesura de flechas que les di"ese b a guno que viniese de alla' 
res· ' 1 arcc,a cscurecerse 1 · • uenas n • ' ' y como os espafiol os a1- niendo en ello m ~e!as o malas; po-
descuido, que no habr o~yesen, con su donde babia juntcbr solicitud, llegaron á 
'Osase, y ésta fuese aven~d q n1~n. los enojar manglares que o a agua de la mar 1lnos 
tados, como si fuera adsubita, espan. trible'!, qde si·emsºrºe nuanas arboledas impu• 
sabian donde 11are n ven~ os cercados, no p cen • g cerse ni b · manecen en el agua d 1 Y crecen y per. 
tntos¡ huyoudo para una p u;.r, cdmo at6· des raíces, unas con ot: a ~dar, con gran. 
gente que los ao-uardaba _ar .e, aban en fiadas; allí metido as asi .as y enmara. 
te, caia.n en Ja qºue 1 , ~ para otra par. Hojeda con su es dy escondido hallan á 
mismas flechas em os aca ba, y con unas dela en las es aldpa a en la mano, y la ro-
muerto á unos qufJ°zo~ad_as, que habian cienta.9 sea-aleps das,e fly ben ella sobre tres-
pos les·eacabao' he . os md1os de los cuer- u ec az E ' rian y m t ba á tran_sido y descaecido d os. ataba casi 
que vivos y en pié h llru, a a n otros, podia hecbar de sí el he hambre, que no 
Cosa, con ciertos espa - ª1 an. Juan de 11\ fuego y escalentá l abla, pero hicieron 
sigo, hízose fuerte á fº es que recogió con• de lo que llevabaron e y diéronle á comer 
palenque, donde llo -:¡uerta d_e un cierto aliento y á esforza°i:s/ así volvi6 á tener 
pafieros, defendiénd~ a º1º ciertos com. teza y dolor estuviese'ny co~o en eata_tris· 
aose de rodillas muehse, pe eaba, hincán. desventurado alca ' oyendolo contar su 
bir las flechas en I as veces para resci. nce y traba· • 
mo era chico de a rodela, en la cual, ce, mar el armada de N" JO, v1er-0n aso-

d 
cuerpo y O 1. sncedió poco dolo ICnesa, ~e que no Je 

y est!deza, ~asi todo se 'e.scna°a~~- igerdeza que icuesa .. r y angustia, temiendo 
que VI o ca1dos tod 1 ' mas es- los desafíos y i~~sj:~e _de él vengarse por 
y á Juan de la Cosaºª. os tas de los suyos, áun no muchas ho cá1as que, pocos dias y 
ban, muy al cabo ' c~n os que le ayuda- entre ambos hab/as ntes, en esta ciudad 
grande que tenia' ( cof éndo d! la ligereza mandó que todos sªenfpasado, por lo cual 
en el primer lib dy . u admuable como l d • uesen á 1 í 
le por mediodelro. e~~Dlos de_clarado), sa- e eJasen sólo, no di . d ~s nav os, y 
huy d os rn1uos, corriendo f. tanto que Nicuesa e cien u del nada, en 

en o, que parecia . 1 , Y 11un n e puerto tardase. · 
por los montes donde ir yo ando; meti6se 
Haba, encaminánd mas oscuros los ha • 
cía hácia la mar ºJe cduanto máe le pare. 
han. ' on e sus navíos esta. 

Juan de la C ., 
que hall6 sin hi~~ mtioseb_~n una choza 
gun pudo con al et.co lJada, 6 él, se. 
cobijaron' porqn/unrs de los suyos la des. 
do á la madera yno 18 q ;;amasen, l\rrima­
te sus ojos vido 'tofª ean o hasta que an­
dos muertos 'l os sus ~ompafieros cai. 
hierba de ' Y e que sentia en sí obrar la 

muchas saetadas . 
su cuerpo de· óse que tenia por 
cere!l. de ;í u Jo decf r de desmayado; vid o 
mente peleaba· 08 suyos, que varonil· 
cado y d' · l ' Y que no lo habian derro-

' lJ0 e• "pues q D" 
os ha guardad~, herm ue ios hasta agora 
'ªº , Y decid á R • ano, esforaaos y sal. 
cabo." y éste ~Jeda como me dejais al 
escapó y H . d so .o, creemos que de. todos 
100 lo: qu OJe a, que debian ser más de 
alguno; d/er:n aqueste sal to se hallaron. 
murieron. J Lo: a:ª lfueron,70 los que allí 
4 ne de IlojeJa su G bav1os, como vian 
gen e no sabia~ nad º. er~ador, y de su 
VeD!a ni á . a DI v1an que al11uno 

' qu1eD preguntar, Eo~pech;ndo 

CAPITULO LVIIL 

• Conducta generos .r N" -1' a ue rcuesa para con Ho. eda 
arten de noche al puerto d T ~ • 

p1'68a de los . d" e urbaco,-:-Sor- . 
m l!>s eidoa que h 1 una gran matanza. V él acen os españolea 

1 . -u vense al 
e botm que hicieron De , puerto con 
Nicuesay sed" . l .- ,¡>1dese Hojeda de 

. mgc a golfo de U bá. C . 
raciones sobre estos ra - ons1de-sucesos. 

Salieron los bateles d 1 . 
jeda á rescibir á N" e a armada de Ho-. 1cuesa q 1 to imsmo de C11rtao- , ue en e puer-
ba, y con gran dolo~ena ~on la suya entra-
c6mo habia tantos dia~ tns1a. le dijer\ln' 
de b Cosa salieron en t9ae OJeda y Juan 
te, y habían destruido 1;¡rra bl tanta gen­
mar, y presos tautos e I puo o de úala. 
tierra dentro en 1 81° avos, Y entrado la 

· e a canee y h b" 
mngunapersona· qnete . '1 no a ra 
pecha ser por ~al d :1rnn te iemente sos-
que consigo llevab e os y de todos los 
lo que debían dete:~ peri que, .por hacer 
car y traerlo ~¡ lo hallma an ~e ulo á bus. 
ha, como cabt.lJer dasen, s1 !es asegura. 

o, e no muar en tan 
TOK, II-17 
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gran neceiq~d -~ cosa qe las ~ntra ~mbp~ 
pasadas. ,',.Dicg.Q de ~icne,sa, qu~ éFa hijQ. 
dal~o, .s~ euo;i? de oirleli aq.uetlas palabras, 
y d1jol~~ q 1_1e 1nesen I u.égo á bn,scallo, y 
q ne. si f.9ese. vi vq )u t1•1Jj EJse.n, al cu~l no 
soh~µwnte no enteo.Ji::i, enojalle, pero que 
les pi·o,metia. corno,.quien ,era de le ayudar 
en \Odl\S $,Us p9cesidades, como fo,i.fuese sn 
hermanq., Trnjé.ronlo, .pues, y lo prin::ie1:o 
que hjzo Ni~uesa, 9egu,n e~ de. creer, fué 
a_bi:az~rlo dic¡éndo~e: ''Mnc;ha -clite~e.ncja 
debe habrir. <W- Ias · obras ,que)o¡:¡ homb1es 

· hijy~di.lgo, c;i~\en hacerse, ~ua¡nJQ veµ á 
los que .eP. n.lg9µ titiQ)¡pQ quisieron mal c.l,e 
ayu1~ .. n~9~iÍÍl}qo¡3, d.e)as qn~ cwtndo ri. 
ñet}nhicÍaef,ªllt.1, lePiyAdó Íil!_Clll-tad de _vengar-
se, llºIq·Je· al¡euqe. sei· ba . .je,za y vi:e~a de 
ánimo¡, y degenerar 0de la bonµa4 de,sus 
pasaáos, 'wi~Jdad s~1·1,i, .y 4~ ho,mbres-no 
razoi!ables, ,~fiadir afliccion a1 qne las 
afticcione~ han en augu:,tias po~trado. Por 
endP, señor Hojeda, ¡.,nee,to qne en la Es. 
pafLola hayamos habiqo 1pala\ras, y allí el 
uno al otro a,roordazadp,· afaqr:¡1, es tiempo, 
de} todo_ol vida] !~s, y ~sí, hacc9 c¡Hrnt~ q ne 
·no ha pasad-o .co,s,a, ~~tre ../-koso~·q¡,, qpf! nos 
apartare 1.Mer . er.manos,:y gt:1ri1cto VOll co.-
1TJ.O ma~qp.rde!l, qit~ Yt> c9n m1 .g.ente os ~e­
g)lir~:h~pt,: 411~ Jqap dela Ü0fm, t.loi;qne, 
con el m.,y-1~,-:o~, ~e&n '?eng~,.do,s, Jlíl pre. 
tender mas de sol.amente ayud¡¡ros." lfo~ 
jeda fué muy consolado y le hizo muchas 
gracias, reagr!l~<!e~iéudpl1~tftn ;g;rande obra 
do bondad ys'df:Ono, ~stámánaolo cuanto era 
posible á hombre qu.e .. e.n est~do de tanta 
~d-w~f c\ui , e.stapa;1¡J z.C&\)alga!'OU am)).<;>s en 
,~~naos caba~~~•,, i ~t9,i,pa49~ _tJ)Q 1 hofllbl'e!:l, 
á lqs ~n~l,~~ p,,or,pr~g~IT ¡>JQ}1c9 1ga!~dil;,ºn 1 

so peqa de Jil\lerte¡. 4;10 mng~n.,rnd~_o a vi­
da, tom~a~, parJi§ro~se cte.n~che _a1.;~~el.>1o 
d~~ TurpacQ,, y ~~~n~o ccr.c;J, r,art1ercmse 

horror y tormenta del :foego, las mujeres, 
con sns criattll'at1 en loa brazos, ~e salían 
de las cMas, pero lnégo que vieron los ca. 
batros, loa qne nunea jr-.más habiaovisto, se 
tornaban á las casas q110< ardian, huyendo 
má~ de aqnellos anim¡¡.les1 qne no los tra. 
gasen, que de las vivas llamas. Hicieron · 
losespañules allí i11creible matanza, no per­
donando mujeres-, ni niñotl, chicos ni gran­
des. Dánse lnégoá i:obar: díjose queá Ni­
cuesa, ó á él y á los suyos1 cnpierou 7,000 
castellanos. Andan el o poy di versos Inga· 
res-, buscando qné robar, toparon con el 
cuerp9 d~ Juan de la Cosa, que esta.ha rea,. 
tado á tJn. árbol, como nn erizo aeaeti:1.clo; 
y porque _pe la hierba ponzoñosa deb'ia estar 
hinahado y disforme, y cun algunas espanto-· 
sas fealdades, cayó tanto miedo en los es. 
pañoles, que no bohQ ,hombre que aque. 
lla no.che allí osase q,1ediw. Vueltos al 
puerto, Hojeda y Nicuesa conf1~derad9s, 
Hojeda se despid~ó de Nicnesa y ma.-nd6 
alzar sus velas,parael golfo de Urabá, que 
era el fin de su jornada, donde gozat· de 
los bienes ajenos pensaba. 

eü dos 1-,artee, 1 · e 

Ílay por allí unos papagr.yos grandes, 
cQlorados, qµe llaman g,11aca11.1¡i,y,¡¡s1: q.\lc 
dan íni¡chos qgr,itQs y ,hai~u grandes alha­
r.a,c;as,-éstQa¡ Ell1 sj:ntiendo h, -~e.Jlte, <;.ornen- , 
záro.nles á da.r;1 los indios. e11teu<lieron lo 
que er,~1i;yi:~i:mm• pensil.ron .qa11e yA los espa­
ñoles--01:an ~~dos, .clcs0.~1id:áro1ilse, y del 
grdnde•mie,Q9'fill ~.tuvioJ'OJl. · ;de1~úbito, sa. 
liéronse de---1ms casas lwy~¡1µQ., de\los con, 
armaá y,,oeUos s,Í¡I) elh1.s.,,y ,llj) aabieJ)-<l.o ·,pQI 

don.de ~l)nd áb..a11~1 ~1b!lfl;}¡J~.Q .~l ,g9Lp!l. de lps 
espsñole,$, qn~ ,lo¡; -d~bar1li:ga-b~11; hnian "de· 
aquestos,, y dª'-ba a ~n l~s ot1·0& de.li• otra 
•par.te , que los despe~aiia-l:>an" T6p1anse á­
met,er~e.n las ·cas .. l!ij¡_ y. allí los espa1!-0les, po-, 
niéndo :fuego¡ '.liVQS los quemaba-u_. G9n ,e,,L 

Será bien aquí cone,iderar, porque por 
las 1cosas no pasamos como pas¡i.n los ani. 
males, iqné iuju1'in hfoie,ron 1-0s vecinos 
del pueblo de Calamar á1fojeda y áJnan 
de la Cosa, y á .los que eonsjgo llevar-ont 
iqué haciendas les ocnparoni iqué p8dres 
6 parientes, les mataron1 iqné testitno1l(Íij!l. 
les 1 evau-t&ron, 6 q né culpas otras co'ntl'ií 
ellos cothetieron, estando en sus tienalry 
casas pacíficos1 Item, ifoé al gnna cnl pa; 
los del pueblos de Turbaco matará Jaan 
de la Cosa y á los demas, yendo á lraoer 
en ellos ,lo que .habían hecho los españ.oles 
á los del pneblo de Ga1amar1 iY fuera cnl­
pa vengable que lo hicieran, solamente por 
castigar y v,enga-da matanza .q,ielosnuestros 
hicieron enloi: vecinos inocentes de Calamar?: 
¡Hobicra gente·ó1Jacion alguna en el mun-i 
do~ razonable, q:ne por ailtor,idad de la le-y 
y razon natural, que no hiciera'Ot.ro tant9~ 
•rodas las..Naciones del 1nundo son: home• 
bre.s-, y de cada uno de!Jos :es una no más 
la doiinicion; todos1 tiieneu. eotendin;i\eóto 
y voluilt-a:o, todos tieneú cinao sentidos: 
exteriores~ y sus cuatro,- fot~11iores,, · y se 
mueven pO'r los o,bj~tQs_ dellos, todos, se 

1 huelgan oon el bien, y sienten placar con 
lo sabro_so y alegre, y,todos deseo.han y 
aborrecen el I)'lal,- y se alteran ·con ,lo de. 
s.abddo y lc¡¡ ,hace daño, etc. Todo .esto di• 
e.e 'I'_uhq eu el libro!, Delegibus¡ Nametvor 
lwptate cp,piu-ntu1· 01nnes. iQu<13 auJ,em '1Ut-: 

1 t/4ó, 1J1,t11VQf7ait«tem, non b,mdgnit'(J,tem,f.-now 
¡ 

1 
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97:atum animurn et be~/i..t-ii, mernorem dili­
{Jiffe. iQuce s-upm·bos, qum makfiéos qure 
O'T'udele~, qu<:13 iirg1·atos •non as_pe'l·~tur 
,:;,on oditl tQné uacion hay qne no ame ' 
loe la !na_m,eJ.a:nhre, la benio-1Jidad {i 
agradecumento y el bien h"lu~ri iQ;tién 

. n? aborrece ó le parecen mal los sober. 
b10s, los crneles hombi·es y malos1 'f -d 
~~o es ~e rnho. Itcm más, tSi rn"r;~i~ 

iego ,e .N1c;,uesa premio, ante Dios, en 
ayndar a IloJeda r:011 su gente para 11' á 
vengar la muerte de J u;m ,de la Qo~ y á 
su !11nerta compílñía, y si tuvo alguu,títu: . 
lo Justo y derecho natural que á ElJ. el'cer 
aq nélla veng·'n"a 1 · ¡· , .• , ,. ,. · 0 oo 1gase o exc11safie 
6 s1 fue la pi1:a- y amistad de ambos la del 
rey Hel'Odes Y del ~njnsto juez Pilatos1 
~rcg~nto tam!)ieu, si_ fné lniena prepara~ 
c1?11 la. que lnzo HoJeda, y tambicn allí 
N1cnes_a, -para despues ·predicar la ley de 
Jesncn5to,, ~v:rngélica, jnstn, sin mácula, 
rn~ma, pac1_fic1i y q nieta, como al irunoi: p,e. 
ca orea sáb101J del mundo y RCO'H~ ei' mt;11· 

~o, po~ sus o~criptos y' palabra~ decir OEa~ 

J enseuan. 'L1uto deree.ho atlquil'ieron los 
vecrnos de aquella tje_r!·a, solarnente po;. 
aqueste hecho que htci~nm HHjeda y Ni­
) ue~a (qne. fueron lospnt.neros qne de tocla 
» tierra ~nne hasta entónccs de,cuhie1ta 

de propósito saltaron eu tierra con ejérci~ 
~o ¡t.r )obar, y iriatal' y captiN1r los vecinos 
. 0; ? ' que d~de entóncés, hasta el dia del 
Jt11010, co~1ai·?n ,d~recbq de hacel' contra 
to~o espan?l J nst~~1 rn,i guerra, adq n.i'rieron 
razonable imped1111ento y ea.usa prolfable 
do, poi: mnchos añus, oo rest:ibiv la fé ,de 
Jesncnsto, en tanto que creyeran qne l~ 
profe~aba11 y guardaban aquellos. Iufeli­
c~s, c~erto, en é,sto fueron, y bien lo pro. 
bo Dios por el fin 'l ue todos hicieron. 

CAPITULO LIX. 

• De lo que hizo Hojeda en su travesía. á Urabá 

-:--L:ega á Urahá y funda el pueblo de San 'Se­
astían:-Despacha un navío á la Española á 

~ropo:1'c1onar se recursos.-!cuerda penetrar al 

mt~rio: del país, pero los indios le 'resisten v se 
retira :¡. su fo11aleza.-De las grandes hambres 

• que padecieron los españoles, teniendo ademas 
que _de~endcrse -co.nstantemente du los ataques de 
los md10s.-Llega con bastime.ntos Bcrnardino 
d~ Ta:lavera.-De la cela4a que p1,1sieron los it1· 
dios á Hojeda e.n la cual quedó lierido.-:Oe la 
mane:a con que se curó, dando prueba:de su gran-
de ámmo y•señalado E\Sfuerzo. · 

Sal i~ Hoja.da con sus- na•vi-o~ tiél ~uerto 

el? Cartagena para. ·sn golfo -:de Ura;.blí, por. 
vientos que t¡¡vo con$rarios paró en una is­
leta que está de flartageqR., la_ cwita abajo, 
35 leguas, que se llamó isla. Fuerte· y allí 
para enmen-dai· ·el avieso ile.lo qu; llabi~ 
en Oartager,a hecho, y porqne I)ios lg ayu. 
clase para lo de a(lelaote, captivó I:,. gerita 
que pudo, Y que no pudieron bujr, é robó 
algnu Qr9 qt\e tenian, oop toqo lo <lemas. 
que hallaron que les podia .aprovecbár · De 
allí entró ~n el .golfo, de Ura~á, y p~r .él 
b?scó el R•o del Darien, que étJ-tre los in· 
dws era m-uy celebrado de riq,ieza. dé oro 
Y de gtmte belicosa, pero no Jo h~llandp 
buscó por 2llí cierto lugiu y: desembarc6 
la gente, pobre n~os c~rroa I\SelltÓ uq pue. 
b.lv, al cual lla¡no la villa de &nti Seba.s. 
t1an, tomá11?olo por_ al)oga,c!o contra las 
flec?aq con b1_erba n1ortífexa,que por allí 
s~ larah:.w y t1raro.n hartas. Petp, OOlQQ Dios 
~1 .. su~ ~anc~~s ~o _snel~u d~t a.yµda á l_as 
lll]UStlClaS é 1n11¡mdl\(]es. c_o1no -eran en las 
quo ~tos~udri~ao, Sa•1t Sel,astial! no cn;a.." 
?ª DI curo de gnaroallos, ni -¡¡l rpir,mo Ho,­
J~da, ,como se verá; f és_ttt: . flté~la. #!egunda 
; 1_lla O .P~ebl? de t:lspafü,l;s, qne eú toda. la. 
,,,1Jli? t1e1 ra fir_me .se poblo .(ll\;¡H1imer~. fué 
la qne?~ ,4l.1puante:dejo; queies~s.Iodias 
desc_ubr1<1, coineu~ó á pohlar en Yerag11~ 
como. eu el cap. 26 q,;eda qeclaract~) el 
oual,. aunque ,IJQ s~ noblara, n;Q, ee ofeé • ra D J. t . fi . .. uJe. ros, ªº es in lll to5 p1:1e~dos se ex:cu~a-
rañ, A~~añdo por allí huscaud'o ,asiento 
para ed1fjcar su pueblo, salió de un rio 
un grande cocodrilo, que por error llam· u 
lagal'to, Y tomó, con h uoca de la. pier;a 
de non yegua qm~ halló qercaua, y llevó. 
sel a ami,strancio ~l aana, y, allí iLhooada 
tuvo buen:;¡, ·pasc1111. Vié11dosQ Hojed~ co~ 
tan po(: gente para sustent&r la negra vi. 
Ha de • ª'llt oobastian, reoo mi,edo d-e l 
-~en.te que -él' i~)a á inqnietar, robar y cap~ 
~1var, despacho el nn navío qe 101, que trn­
JO, á e~~ _isla, co~ el oro que 11ahia, J'obado 
y,_1,os rnd1os caf)tlvado,. 1:ar.a 11e1:1.dell0s por 
e~c1avos, para tpie le tnqesep- gente á fama 
de' robar · · ' Y armas Y otras cosas necesarias· 

. toclo esto ece hacia en principio del afi~ 
de 510. 

Hizo en fa villa de S1!ntSeba~tfa.n que 
toda era de choZias ó o$a& .de:paja, un~ for. 
taleza ~e ~ader& muy gr,uesa, que, para 
co~tra UldlOB, si los eE'pañoles est.an sobre 
avwo, con p9ca rnsistencia que haaan ~a 
yprme_ate si .fuese cubie_rta d0 t:j;\ 'ó el~ 
ta.blas de pl}ln1n, q ne· cirn&,1 se hallan hechas 
,con . no . más de cortallas . con una hacha' 
s~J~-se PO@Q,goi;;1tr~Jranceses Salsas; y 
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como' el principal y 1inal cuidado, y al que 
todos los otros cuidados se enderezan, de 
los que vienen de Espafia á estas partes, y 
entónces tan cópiosamente se tractaba, sea 
hoy y faese entónces escudriñar donde ha. 
bi!l más oro, supo Hojeda, de ciertos indios 
que babia captivado, que cerca de allí es . 
taba un Rey, sefior de mucha gente, llama. 
do Tirufi, el cnal tenia mucho oro. Acordó 
de it allá. y no perder tan buen lance, y 
dejando la gente que l~ pareció, para guar. 
da· del pueblo y fortaleza, llevó eonsigo 
los•demás; y porque ya era extendida la fa. 
ma por todas las tierras, de mucllas leguas 
adentro, de las obras ae los cristianos, y 
cuáles paraban las gentes inocentes que es. 
taban quietas en sus casas, sabiendo que 
venian, saliéronles á rescibir despidiendo 
de sí, como si fuera lluvia, tantas veneno. 
sas flechas; de las cuales, muchos de los de 
Hojeda heridos, y que luego rabiando mo. 
rian, y ninguno danificado de los indios, 
acuerdan todos, y más diligentemente Ho. 
jeda, de volver las espaldas, y col'riendo y 
á.un huyendo irse al refugio de &u forta· 
leza. 

Desde á pocos diai!, comenzóles á faltar 
lacomída que Juan de la Cosa trujo de Cas­
tilla, y algnn cazabí que cogieron desta is-.­
la, y, por no esperar que del todo se les 
acabase, acordó ~ojeda de, hacer saltos y 
entradlls por la tierra, para buscar y traer 
comida, tomándola por fuerza á los indios; 
y si oro bailasen de camino, de creer es que 
no le desecharían. Llegaron á cierto pue. 
blo y pueblos, salíanlos luego al camino . 
los indios á rescibir, v con sus armas acos. 

,, tumbradas hirieron y mataron algunos de 
los españoles, y Pº! no perdellos todoi:, y 
á su persona poner en peligro, dió la vuel. 
ta con los suyos, huyendo, á su fuerza, si­
guiéudolos hasta encerrallos dentl'o los in­
dios. Llegados á su villa -y. fortaleza, t-e.. 
nian harto, los que en ella quedaron, que 
hacer en enterrar los que morían, y curar 
los que no venían tan rual tratados, y po. , 
cos de los que con b_ierba venian heridos, 
escapaban. Deide á pocos dias acabáron­
sele los mantenimientos, y no osaban salir 
de la fortaleza un paso, á buscallos á los 
pueblos de los indios, segun de la hierba 
de Jas :flechas estaban escarmentados; en 
tanta grado estaban sin remedio de comida, 
que Jos sustentase, que comían hierbas y · 

'.taices, ;¡un sin cognescer dellas si eran bue. 
:nas 6 mp¡taderas y ma]as, las cuales les cor­
'rompíéron ',i~~ ~wnores, que incurrier~n en 
·:gr,andes' 0e~é-~~~~, de que muneron 
::;'' 1.l • - · ' 

muchos; y estando uno por c3nti n_ela 6 guar­
dia, de noche velando, se le sah6 el alma~ 
y otros tendíanse en el suelo, sin otro dolor 
alcruno, más de pura- hambre, espiraoo,n; 

º . d no teman cosa que menor olor y angus~. 
tia les diese que la muerte, porque con ello, 
tenían estima que descansaban. 

Estando, pues, padeciendo, más que vi.· · 
viendo, edta infelice vida, quiso Dios, sa~. 
cando de los males de otros algun consue. 
lo, no desmamparallos; fué desta manera,. 
que un vecino de la villa de Yaquimo, es­
ta isla abajo, llamado Bernardino de Ta!a· 
vera que tenia muy muchas deudas, como1 

otro~ muchos en esta isla hobo (como arri­
ba'"bemos dicho, que, con cuantos iudioe 
en las minas mataban, nunca Dios les ha-­
cia merced oi medraban); poi· huir de la11· 
cárceles, acordó de se salir huyendo desta 
is]a, y porque no ha-bia· donde, sino á una,. 
de las dos gobernaciones-de que v:amos ha. 
.blando, y, por ventura, se babia con Hoje.­
da concertado, ó por las nuevas· .que habían, 
dado los que Hojeda envió_ en e~ navío poi• 
bastimentos, de q11~ ya HoJeda quedaba en· 
tierra rica poblado, concertóse con &tros· 
tramposos y adeudados, que babia h.artos, 
y otros tambien que por sus d~litos anda, 
ban, por ventura, absent-ados, de hurtar un 
navío que estaba en el puerto de la ,Pu!1ta 
del Tiburon, dos leguas del pueblo o vil~a 
de Salvatierra de la Zabana, al cabo occ1. 
dental desta isla, que era de 11;1-o~ ginov~­
ses que caraaban de pan cazab1 e de toc1· 
nos, para t;aer á esta isla é llevar á otras 
pa1 tes; el cual así lo hizo con 70 hombres 
que á ello le ayudaron, los cuales asoma. 
ron un dia donde Hojeda y los suyos pere· 
cian de hambre. Fué no decible ni esti· 
mablé el gozo y consuelo que resci_bieron 
sus ánimas, como si de · muerte á vida re. 
sucitaran. Sacaron los bastimeutois que 
traia el navío, de pan y de carne, los cua­
les pagó Hojeda, en oro 6 en esclavos, á 1a 
persona que allí debía venil', que del n~vío 
tenia cargo; y, segun la. fama, ~ ue Ro Jeda 
tenia de mal partidor, porque d1c~n que da­
cia qne temía, mnchos años hab1a, de mo• 
rir de hambre debió de partillo mal segun 
la hambre que' todos padecían. Comenz~_ron 
á murmurar los que ménos parte ~ab1an, 
contra Hojeda, y á tratar de se st\hr de la 
tierra, y venir en los bergantin_es ó en navfo 
recien venido· Hojeda conipha con ellos, 
dándoles espé~anza de la venida del bachi. 
ller Anciso, que cada Ji~ esperaba:i, . 

En este tiempo no deJaban los mdros de 
vt:i11ir á darles rebates, y qada dia d~llos ~es-

[ 

BIBLIOTECA ·MEX1CANA. 133 
o o o u o e u e o u o e u o o u u u u o o o o u u u u o o u u u e u u u u u u u ü i • • 

calabraban; y como cognoscian ya la ligera. 
za de Hojeda, que el primero que salia 
contra ellos era él y los alcanzaba, y que 
jamás flecha le acel'taba, acol'daron de ar. 
marle -una celada para lo hedr é matar. 
Vinieron ouatro fler.heros con sus flechas 
bien herboladas, y pusiéronse tras ciertas 
matas, y ordenaron que otros diesen grita 
é hiciesen rebato á la otra parte; lo cual, 
puesto en obra, como lo babian conce1tado, 
dada la grita en la parte contraria, sale 
Hojeda el primero de la fortaleza como vo· 
lando, y llegando frontero de los cuatro, 
que estaban en celada, desarman sus arcos, 
y el uno dale por el muslo y pásaselo de 
parte á p:irte; vuélv8$e Hojeda muy atri. 
bu lado, esperando cada hora morÍI' rabian. 
do, porqu~unca, hasta ent611ces, hombre 
le babia sacado sangre, habiéndose visto 
~n millares, como ya se ha ·dicho, de rui. 
dos, en Castilla y en otras partes. · Crey6 
.aquella era la que le bastaba; y con este 
temQr mandó luégo qne unas planchas de 
hierro en el fuego las blanqueasen, y. ellas 
blancas, mandó á un cirujano que se las 
pusiese en el muslo herido, ambas, el ciru· 
jano rehusó, diciendo que lo mataría con 
aquel fuego; amenazóle Hojeda haciendo 
voto solemne á Dios-, qne si no se las ponía 
lo mandaría ahorcar. Esto hacia Hojeda, 
porque la hierba de H1.S flechas, ser ponzo. 
ñ_osa:de frio exceRivo, es averiguado. El 
CirUJano, pues, por no ser ahorcado, apli. 
cóle las planchas de hierro blanquefldas, 
la una á la una parte del muslo, y la otra 
á la otra, con ciertas tenazas, de tal mane. 
ra que no s6lo le abrasó el muslo y la pier· 
na, y sobrepujó á la maldad de la ponzoña 
de la hierba, y la echó fuera, pero tódo el 
cuerpo le penetró el fúego en ta.oto grado, 
que fué_necesario gastar una pipa de vina. 
gre, moJando sábanas y envolviéndole to. 
do el cuerpo en ellas; .'i así se tornó á tem. 
plat el exceso que babia heeho el fuego en 
todo e! cuerpo .. Esto sufrió Hojeda vo. 
l ~ntar1amen te, t11n que lo at.asen ni lo tu· 
Tiesen; argumento grande de su grande 
ánimo y señalado e-,fuerzo. Sanó desta ma­
nera, consumiendo la ponzoiia fria de la. 
pierba con el vivo fuego. 

l. 

CAPITULO LX 

• Determina. Hojeda ir á la Española li füvar re­
cursos, dando Uccncia á los que quedaban para 
que si no volvía dentro de cincuenta dias, deja­
sen el pueblo y se fuesen á Santo Domingo.­

Queda decapitan Francisco Pizarro.-Llegan á 
la i~Ia de Cuba.-De cómo en el camino se le­
vantan con Talavera y prenden á Hojeda.-De­
la resisteneia que les hacen los indios no permi­
tiendo que entrasen en sus pueblos.-Los espa­
ñoles por no pelear con los indios á causa del · 
estado en que iban se diri.,.en por la costa.-De 
cómo se metieron en una 0ciénaga que tenia 30 
leguas, gastando en pasula 30 dias en que pa­
decieron indecibles trabajos, muriendo la mitad, 
-Llegan á Cueyba en donde fueron muy bien 
recibidOI! por los indios. 

Comidos tambien loe bastimentos que 
trujo el navío que hurtó Berna1·dino de Ta­
la vera, tóroat·on á hambreaf -y verse en el 
estrecho de hambre y miseria que ántes tu· 
vieron, y como se morían cada dia de ham. 
bre, y el bachiller Ancíso, con el sc;corro 
que esperaban, no venia, daban voces con. 
tI:a Hojeda, diciendo los 1mcase de allf 
pues todos perecían, y de secreto murmu.' 
.raban y trataban de hurtar los bergantines 
y venirse á esta isla, y otras cosas que ,co. 
mo aborrUos y desesperadó8 decían y ba· 
cían. Visto por Hoje<la su inquietud y 
miseria,· determinó decilles y pone. por 
obra, que pues Aneiso no venia, que él 
mismo determinaba de venir á esta isla en 
la nao que babia llevado Bernardino de _Ta­
lavera, y llevall es mantenimiento y todo 
socsmo, y que no tomaba de término, pa • . 
r.a tornar á vcHos ó para les enviar reme. 
dio, '°ºás de cincuenta dias, los cuales pa· 
sados, si no hobiesb venido ó enviado, Jes 
daba licencia para que despoblasen el pue. 
blo y se viniesen á esta isla en los beraan­
tfoes, ó hiciesen de sí lo q ne quisie~en; 
plugo á toe.os su determiuacion y salida de 
la tierra, para venir á esta. isla, esperando 
que más p_resto ~eria~ socorridos. Dejóles 
por su temente e cap1tau á Francisco Pi· 
zarro, que .era nno dellos, yel que despues 
fué Marqués en el P erú, hasta que Anciso 
viniese, que ya tenia elegido por su Alcal. 
de mayor; los 70 hombr~s ó la mayor .par. 
te dellos qne habian -venido eon el Bernar­
dino de Talavera, vie11do la miseria y peli­
gros de las vidas que los de Hojeda pasa. 
bao, no quisieron quedar ~n la tierra, sfoo 
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vol verfe á esta i la, e scogieoclo por menor 
mal lo que ac¡uí les sucediei e, qne el que 
nllí, quedando, te11ian por cierto que pade· 
ceria11. Embarc6se, pues, Ilojeda con el 
Bernardino <le Talavera y ·oon los denlas 
on aquel hurtado navío, y no pndiendó to· 
mar sta il,la, fueron á 'dar á la de Cuba, 
y creo que á la provincia y puerto de Xa­
guá, deque arriba en el cap. 41, algunas 
co. as <lijimo, donde nun no hab111n pa ado 
á poblar e .. pañoles; en la cual, saltando en 
tierra y desruampr.rando el nado, diéronse 
á andar por la ¡ .. fa, camino del Oriente, 
para e acercar más á ésra. 

Acaeció que ó en el 11avío, por el cami. 
no, 6 á.ntes que se embarcasen, 6 desp)les 
de salidos á tierra en Cub.i, 6 sobre q111én 
]1abia ... de capita1iear, 6 por otras can as, 
que yo no curé do saher cuanJo pwJiera 
saberlas, revolYiérouse Hojeda y Bcrnat·di. 
oo de Tala.vera, ó quizá qPe venían en el 
navío alguno de los súbdito del mismo 
Hojedn, por ve11gar~e de algunos ngratios 
qne estima eo' haber dél re ibido· final­
mente, hechos todoi; á. una con el Talavera, 
prendieron al Ilojeda, y preso lo llevaban 
en&n<lo iban por Cuba, camino, i,alvo que 
iba snelto porque tuvieron muchas bregas 
y recueutros con los indios, y \'alía más 
Hoje<la en la guerra qno la mitad de todos 
ellói;· y como. éra tan valeroso en fuerzas y 
liger~r.a y esfuerzo, trayéndolo preso los 
deshonraba á t.odo y lo· de~afiaba, diden· 
do: ''bellacos traidores, apartao.s nhí, de d-0s 
en do , y me mataré con todos io~otro,." 
Pero nin~nno babia que le osase hablar ni 
llegarse á él¡ y porque como mucho in­
dio de los vecinos de aqnt,lla isla do On. 
ba. ;ran naturales desta i. la, y so habian 
huido della por la destruccion y muerte 
que los e pañoles hacinu y causaban á las 
gentes de é ta, y cognoscian bien sus obras 
por-experiencia, item, las matanzas y des· 
poblaciones que hacían en lns gentes ino. 
ceotes de las i las de los LuC'ayo , cuando 
los yjeron tantos juntos, creyendo y temien­
do que yenian á I s hacer otro tau to, sa­
liáolei; til carníno á resi tillos que no entra· 
sen en sus pueblos, y, si pudieran, tnmbiep 
inatallos, aunque el'an tah pocas y tan de . 
bile sus amia!'!, que no tenian ino unos 
simples arcos, y ellos gente pacífic~ y no 
osada á reñir con na ie, que todos Juntos 
aU11que oran m1..chos les pndieran hacer 
como les hieieron poco daño; pero porque 
los e pa!'!oles veniau flacos, .Y c?n gra_n tra. 
bajo, por ño pelear con los 10d10s hman de 
los. pueblos, llegáudose siempre á la costa 

de la mar, y babi n<lo andarlo más do 100 
leguas, baUaron junto á la mar una ciéna. 
ga que led lle aha á la rodilla y poco más, 
y pensando que presto se aca.liaba, prose· 
guían su camino adelanto; an<l~dos dos 6 
tres dias, íbllSe ahu11da11do la c1éna()'a, y, 
flsperando que no podriad,uar mucho más 
y por no tornar á andar lo que quedaba 
atraa · como habia sido muy trabajoso, to· 
daví~ andaban mlÍri, la ciéoaga crescia máa, 
así ~n la hondura como en alejarse. 

Desta manera anduvieron ocho y diez 
dias por ella, con Lsperanza de que se a~· 
baria, y con temor de andar lo que deJa.,.. 
ban atras andado, babieudo padecido · n· 
comparable trabajo de sed y hambre, siem­
pre á la cinta el lodo y el agua, noches y 
dias, y para dormir subÍtln1-e ~re las raí. 
ces de los árboles manglE: y allí dormían 
algun sueno, harto iuquieto, tri te y amar­
go. U comida era el cazabí y algun boca­
do de queso, si alguno_ lo ~l,,auzó y axí, q~e 
es la pimieuta de los 10d1os, y alguuaa rat • 
ces de ajes 6 batata , como zauahorias 6 
turmas de tierra, crnda , que era lo que 
cttda uno llevaba sobre os cuesta.a en t!U 

mochila 6 talega, y bebian del agon. salo· 
bre ó salada. .Amlu\·ierou nuis ack,lante, 
con la dicha e. perauza de que se acaba.ria 
camino tan mortal, y tanto m la ciénr,ga 
e les Rhondaba cuanto e úilatal.,a mus. 

Llegaban muchas reces á lugares, por ella, 
en los cuales les JI aba el cieno y agua 
hedionda á lus sobaco , y otras que les su­
bia fobre las cabc-¿a , y otra má alto, 
doude se ahouaban l s que no sabian nadar. 
.Mo;ábaselcs 0 1. comida como las talegas 
ancÍ~ban lladando, y el cazahí, mojado. es 
loégo perdido que de ningun pro"ecbo 
puede ayudar, ~omo lo p~dian ~er obleas 
en uu charco echadas. Traía HoJ1:da en su 
talega., con la comidilla, una imáge~ de 
Nue tra Señora. mny de,ota, ymarav11lo­
i;amente piuuda, de Flaucle , que el obi~· 
po D. Juan d_e Foo eca, como lo qne~1a 
mucho le babia donado, con la cual HoJe-. , . . 
da. tenia grao devoc1011l porque mllJlpre 
fué devoto servidor Je 1 Madre de Dios; 
en hallando que l1allaba algunas rafoes de 
los dichos árbole mnugle, que suelen es~ 
tar sobre el ngua levantadas. parában e so· 
bre ellas uu rato á descansar, los que ¡x¡r 
allí se ballab:m, porque no todos venian 
juntos, siuo unos que no teniau tantlls fuer­
zas ni tanto ánimo, quedában6e 11tra , y 
otros ·desmamparados, y otros más adelan. 
le; sac:1 ba Hojeda su imflge~ de su t11lcga 
y poníala pn el árbol; y alh la adoraba Y 
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exhortaba á que l0s dcmas la a<lorasen, sn­
plic11ndo á N ueHtra Sef1or¡l los q nisiese re­
medi11r; y é to hacia cada día y muchas ve. 
ces cada y cuando hallaha oportunidad. Y 
por<1ue le era imposible tornar atras, por 
no reandar lo que con tan tas augu tias y 
daños habinn andado, ya no pemiaba.u en 
-volver hácia atrns, sino en morir todos 
allí abogados, 6 dti hambre y Fed, como ya 
muchos muertos q arlaban, con sola la es­
peranza dq, qiie la ciénaga s~ hahia de aca. 
bar. Duró les la ciénaga 30 leguas, y an · 
duvierou por ella. treinta dias c:on los tra. 
bajos y miseria que dichos se están; murie­
ron ~ hambre, y rnd y aboga•los, creo que 
de todos elL,s, que eran 70, la .mit:1d. 

Cierto, que, annque los trabajos que en 
estas Indi:1s los españoles han querid(.l pa. 
sar, por bu~car l'iquezae, han sido los más 
duros y ásperos que- hombres en el mundo 
nunea pas:1ron, é tos que aquí Hojeda y 
los que con él venian padeciernn, fneron 
de los más gl'andef!. Plugo á Dios que lle. 
garon alguuos, los más recios y ligeros, y 
qne más pudieron sufrir calamidad tan 
grande, hasta "al cabo, y hallaron un cami­
no seguido, por ol cual ae dieron á andar, 
y á obra do una l-egna lle!!'aron á un pue. 
blo de indios llamacio Cueyba, la y letra 
luenga, y llegarlo,, cayeron como muer­
tos de flacos. Los indios de vellos queda­
ron ecpantado:e¡ dijéroules c6mo atras qlle­
dabrm los d mas on aq ucl doloroso traba. 
jo, ó I or señas, ó porque allí venian algn. 
nos que <le la lengua e.testa isla, que con 
1:i de aquelln. era toda nua, sabían algunos 
vocablos. Hallaron tanta piedaJ y compa­
sivo acogimiento en !(lsiu<lios, que no loba­
lh.ran nlgnno dellos mejor en casa de sus 
paLlres; á lo$ '}Ue allí llegaron diéronles 
luégo de comer do todo lo que tenian, que 
no era eil poca nbunJancia, porque la ish 
de Cubn eu gran manera era do manteni­
mientos ab1111danto, como, placiendo á. 
Dios, se dirá. Laváronloa, limpiárpnlos, 
rocreáronlos. El eñor cjel pueblo envió 
lnégo muclrn gente, con comida para los 
otros qne 011 la misoria y tristeza queda­
ban, mandá11doles qu~ los aynclaaen á sa. 
lir, y los 1·eorease11 y alegrasen, y lo& que 
no pudiesen \'('011· loa trujewn -á cuestas, 
y entrasen poda ciénaga y buscu en los q nq 
fnltalJan. · Ilidéroulo los in~ioa tan bien 
y mejor que les fué mandado, porque 
cnando no son CMCorbados y maltratados 
de no otros fotes, siempre ae.í lo hacen. 
Traido.; y llc~,1d todos los que esca.pa. 
ron, fuerou allí servidos muchos diaa, man-

tenido:1, recre, dos y co11s( Indos, como si 
los inC:ios estimaran quo fueran ,ngeles, 
y e l·.ierto, qne e.i 1,000 610,009 fnerau 
los ospanoles, si los indios 'l. uh,icra.11 mata­
Jlo, segun venían, 11110 ui 11ingnno dellos 
no qnedara; y porqno Ilojcda, con l,i <le. 
,-ocion que á T allStm S %ira tenia, se ha. 
bia mucho á su misericordia cncomend:1. 
do, y hecho voto que ~liendo salvo al 
primer pueblo, dejaría en él su imác,en, 
di6la al señor <lcl pueblo, é hízole haeer~rna 
ermita 6 oratorio con sn al!;ar, donde la pu. 
so, dando alguna iw>ticla de 1, s cosas de 
Dios á los indios, segun que él pudo ha. 
blades, diciéudolcs qne aquella imÁrren 
significaba á la Madre de Dios, que es~ba 
en el cielo, Dios .V Señor del mundo, lla­
ma<l1l Sancta. María, de los hombros muy 
abogada. Fné :t~mirable la derndon y -
verencia que á la imágen tuvieron desde 
adelante, y cuán ornada tenia la iglesia d~ 
pnfios hechos de algodon, cuán barrida y 
regada¡ biciéronle coplas en sa loogna, 
que en sus baile y regocijo que llaman 
areítos, In i J itra luenga, cnntaban, y al eon 
de las voces baila han. Y o llegué, algunos 
dias dcspnes de esto de,astl'e <.le Hojeda y 
su compuñía, y vicie la imágen pue&ta en 
el altar, y la iglesia ó ora.torio, de lama-_ 
nera dich'l, compue~ta y adornada. Y cuan­
do habláremos, ~i· tí Dios pluguiere, de las 
cosas do aquella ibla, en el libro III, con­
taré otras cosas cerca dt3 la de\'Ocion qno 
los indios tenían con esta imágen, no dig­
nas de eor calladas. 

CAPITULO LXI. 

• Llegan Ilojeda y sus compañeros á la provincia 
do Macaca.-Determinan pedir au."ilio á los cs.. 
pañoles tle Jamaica, ú euyo fin salió Pedro de 
Ordás.-Manda Esquivcl una carabe!JM recoger 
á Ilojeda y á los dcmas, yendo por capitan .Pán­
filo ,le.' rvaez.-Pasan ú Jamaica. en donde Es­
quive! les hace muy buen recibimiento.-Váso 
Hojeda ll la. Española.-Mnoda el .Almirant.o 

por Bernardino de Tala vera y los otros qne con 
• . él habian quedado en Jamaica.-Del desgrácia­

do fin que tuvo Talavcra.-Mucre Alonso de 
Hojeda en anto Dou..ingo. 

Estuvieron en aquel pueblo los espailo. 
les todo lo que le pl11go y .quisieron es­
tar, sirviéndoles los indios como si fueran 
padres y hermanos; y, de. pue rle sanos y 
hartos y recreados, dadas las gracias al Se, 

,,. 


